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PRÓLOGO

En el trascurso de más de dos decenios de práctica judicial he llegado a convencerme de que no hay procedimiento probatorio sin trampas y peligros. Hasta los casos que parecen claros entrañan el riesgo del error.

El escollo para la jurisprudencia no está en el error de derecho, sino en el error de hecho. Pero los errores de hecho tienen origen en un procedimiento probatorio mal o deficientemente practicado, en una incorrecta apreciación de la prueba, o en la falta de experiencia psicológica. De ahí que me parezca oportuno colocar la prueba en el centro de las reflexiones críticas y señalar tanto las ventajas y desventajas de los distintos medios de prueba como las fuentes de errores inherentes a ellos.

Por cierto que no será novedoso todo lo que tenga que observar al respecto. La presente disertación constituye una mezcla de teoría y práctica, respaldada no tanto por la ciencia, cuanto por la experiencia de un jurista a quien le ha cabido en suerte prestar su colaboración a la jurisprudencia judicial en todas las funciones posibles.

Hace unos años escribí un estudio intitulado De los límites de la justicia. En el procedimiento probatorio también se rebasan fácilmente los límites de la justicia y la injusticia. Por lo tanto, mi disertación complementa aquel primer trabajo mío. Habrá cumplido con su cometido, si contribuye a que se practique el procedimiento probatorio con las precauciones necesarias.

Viena, mayo de 1958.

EL AUTOR


INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas centrales de todo juicio que no queda confinado a cuestiones de orden jurídico es la prueba.

Todo fallo ha de fundarse en comprobaciones. Debe dar por comprobados ciertos hechos y decir, con base en la apreciación de pruebas por el tribunal, cuál es el delito-tipo en que se apoya la sentencia, cuál el acto cometido por un acusado o cuál el hecho subyacente a una decisión de derecho civil.

Las partes en un proceso, los testigos, los peritos, la inspección ocular, los documentos, el certificado de buena conducta y el registro de antecedentes penales cooperan con el fin de poner de manifiesto al juez unos hechos que él habrá de dar por comprobados.

En un juicio bien manejado se produce, pues, una especie de mosaico. Los testimonios, los dictámenes de los peritos, la confesión o la desmentira del acusado son las piedras que habrán de componerlo. Empero, pueden idearse diferentes diseños utilizando las mismas piedras. Lo que importa es la manera como se configuren, como se distribuyan los colores, la justa proporción entre la luz y las sombras. Por consiguiente, se forman, empleando las piedras de mosaico del juicio, distintos cuadros, según y conforme los componga el defensor, el fiscal o el juez. Pero el cuadro de los hechos no puede ser sino uno solo. Cuando le falte una piedra, ya no se puede reconstruir la imagen real y verdadera de lo que fue. De ahí mi propósito de estudiar más detenidamente, a la luz de experiencias científicas y personales, la cuestión de la prueba y su apreciación.


CAPÍTULO ILA CONFESIÓN

A primera vista, la prueba más simple y clara parece ser la confesión. Cuando el reo mismo admita haber cometido un delito, dé a conocer sus móviles, cuente y reconstruya lo que sucedió, por regla general se puede decir que queda resuelto el caso en cuanto atañe a la cuestión de la prueba. Empero, la solución resulta ser solo aparente cuando no es posible respaldar la confesión con los demás resultados del procedimiento probatorio. Hay confesiones incompletas, otras que no se limitan al relato de los hechos y otras que son falsas. El examen de la confesión, así parezca lógicamente inobjetable, forma parte de las obligaciones absolutas de un juez concienzudo.

La confesión es de por sí un fenómeno peculiar. Fue el célebre criminólogo Hans Gross quien observó que las confesiones resultaban incomprensibles por la sola razón de redundar, las más de las veces, en detrimento del acusado. De ahí que a la ciencia no le faltarán motivos para estudiar el problema de la confesión. Refiérome, sobre todo, a la disertación de Theodor Reik, Geständnis zwang und strajbedürfnis1, y también me remito a lo que sobre el particular expuse en mi propio trabajo Ueber die Grenzen der Gerechtigkeit2.

El jurista práctico observará que son escasas las falsas confesiones. Sin embargo, ignoramos cuántas falsas confesiones se rinden en realidad, porque en muchas ocasiones no se practica el examen riguroso de la confesión, y en muchos otros el acusado sin duda puede tener interés en despistar al tribunal confesando un delito que no cometió. En 1951, cuando aún estaba en vigencia la pena capital, un menor de edad rindió una falsa confesión en un sumario por asesinato. Al comprobarse la inexactitud de sus declaraciones, admitió sin ambages que había querido tomar sobre sí el crimen, porque no le era aplicable la pena capital que de otra manera hubiera podido infligírsele a un pariente cercano. En otro caso del que tengo conocimiento, una persona a raíz de un accidente automovilístico dijo haber conducido el vehículo a pesar de que no era verdad. Motivo para su falsa declaración fue que el verdadero culpable había sido condenado repetidas veces por delitos de circulación, y por consecuencia se le hubiera castigado mucho más severamente que a la persona sin antecedentes penales que quería hacerse responsable del accidente. Con alguna frecuencia suelen influir consideraciones de orden económico en el propósito de cargar con el delito de otro. Por este aspecto, cabe hablar de motivos plenamente inteligibles para una falsa confesión.

En cambio, se complica la situación cuando la rinde un individuo sin tener motivos tangibles para ello. Al encontrar, hace unos meses, el cadáver de una de las víctimas del sádico Engleder en Steyr, la policía rural arrestó a unos jóvenes que a juzgar por su aspecto físico podían ser los delincuentes. La misma noche en que fue apresado, uno de los dos muchachos confesó haber cometido un crimen sexual, y cuando el funcionario encargado de la indagatoria observó que difícilmente hubiera podido actuar solo, añadió que su amigo arrestado había participado en el delito. El rápido descubrimiento del verdadero asesino le restó toda importancia procesal a esa confesión. Hasta hoy día han quedado sin aclarar las razones que movieron al joven a tomar sobre sí tan grave culpa y, como si fuera poco, a comprometer a un compañero inocente.

El muchacho fue examinado por un conocido psiquiatra vienés, quien comprobó que se trataba de un individuo infantil, subdesarrollado, que era incapaz de darse cabal cuenta de las consecuencias de su actuación y que, probablemente, se encontraba, debido al pavor que le había causado el arresto, en un estado de ánimo excepcional. No se pudo comprobar si en el momento de rendir confesión, el joven realmente creía ser el delincuente. Aún queda sin resolver la cuestión de si alguien puede hallarse en un estado de autoengaño por lo que respecta a la posibilidad de haber delinquido. He aquí un interrogante al cual yo daría respuesta plenamente afirmativa.

Hay personalidades esquizofrénicas que interpretan mal sus relaciones con el mundo ambiente y llegan a falsas conclusiones de cuya veracidad están convencidas. La forma más frecuente de semejante esquizofrenia latente se manifiesta en el delirio persecutorio. Tales individuos ven con gran claridad unos actos que creen dirigidos contra ellos, si bien carecen de realidad. Muchas acusaciones falsas son imputables a psicópatas esquizofrénicos. Pero también, hay casos en los que va dirigida a la idea persecutoria contra la propia persona, y es posible que posteriormente se dé a ciertos actos o experiencias de naturaleza totalmente inocua una interpretación que lleve a la autoincriminación. Deseos reprimidos se tornan conscientes, y subjetivamente son tenidos por hechos. El deseo reprimido desde tiempo atrás de matar a una persona o de vivir una aventura sexual violenta en el decurso de los acontecimientos puede dar lugar a la convicción de haber realmente cometido y vivido el acto anhelado.

Así mismo puede contribuir con su parte a tan extraño fenómeno la propensión a ganar celebridad por medio de actos llamativos, así sean criminales. Abundan las más variadas y polifacéticas modalidades de las ideas persecutorias. Puede servir de ejemplo el relato de un caso reciente: un joven de temperamento esquizoide, hijo de una familia que adolecía de taras hereditarias, a la edad de 18 años no resistió la tensión emotiva resultante de las vicisitudes de la segunda guerra mundial. Después de presenciar horrores en el frente y de haber quedado sepultado varios días, regresó totalmente perturbado y enajenado, a su tierra. Al poco tiempo se produjeron indicios típicos de manía persecutoria. Durante mucho tiempo, el joven temía que sus familiares quisieran envenenarlo, y hasta tal extremo llegó su aprehensión que resolvió preparar él mismo sus comidas; no obstante, el cariño y el espíritu de sacrificio de los que su familia le había dado innumerables pruebas. Trascurrido algún tiempo, declinaron las ideas persecutorias que iban dirigidas contra varias personas, entre ellas su médico y su abogado, pero al mismo tiempo, el paciente empezó a enflaquecer y a quejarse de fuertes dolores en la región abdominal. Con la representación subjetiva de sus molestias corrían parejas, por el lado objetivo, las ganas, cada vez más frecuentes, de vomitar. Tan convincente resultaba el síndrome producido por el enfermo que un famoso cirujano vienés resolvió operarlo. Empero, una vez practicada la laparotomía, se comprobó que el paciente estaba orgánicamente sano y no había la menor motivación médica de las molestias que afirmaba padecer. En fin, la idea persecutoria se había modificado: ya no eran sus enemigos los parientes y los médicos, sino el cáncer imaginario que se manifestaba en el cuadro clínico.

Mas el mismo desarrollo sería dable concebir como resultado de actos inexistentes que un paciente de tal índole creyera haber cometido, en disonancia con la realidad. Si, debido a un enlace fatal de circunstancias, ese mismo individuo tropieza con recriminaciones, sufre el trauma de una detención repentina y, siendo incapaz de responder razonablemente por sus actos, se ve en un callejón sin salida, está absolutamente dada la condición para una confesión de hechos contrarios a la verdad. De ahí la necesidad de acoger con suma cautela la confesión de una persona de disposición psicopática.

Y que la neurosis también puede dar lugar a falsas confesiones, lo enseña el estudio Heredität und Neurose3 del profesor Doctor Friedrich Stumpfi publicado en Handbuch der Neurosenlehre und Psychotherapie4. Allí se reproduce la historia clínica de un neurótico de 32 años que se queja de fases de expansión obsesivas en cuyo transcurso tiende a cometer estafas. En la descripción del caso se dice textualmente: “En algunas situaciones, el paciente no puede discernir si ha sucumbido a una autosugestión, o si se trata de un hecho”.

De ello se desprende, pues, que hay trastornos neuróticos de la conciencia en los cuales un individuo se persuade de haber incurrido en un acto que, en realidad, no cometió. Crece la probabilidad de que semejante situación se presente, cuando a una persona se le atribuye una acción que de por sí encaja en el cuadro de su personalidad, y por eso se le hace tan verosímil al neurótico mismo, que empieza a creer en su propia autoría. Por inverosímil e incomprensible que tal cosa le parezca al buen sentido
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